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La cultura popular 
española en Popayán 
Escribe: HELCIAS MART AN GONGORA 
La venerable Orden F ranciscana 
compartió con la Compañía de J e-
s ús la misión de difundir la cultura 
entre nosotros. P r ueba fehaciente 
es el plan de estudios para la Es-
cuela San Diego de Alcalá de 
Ubaté. El documento se remonta 
a 1792, según la cita que de él 
hace don Jesús María Otero, cuya 
interesante obra La escuela de pri-
meras letras y la cultura popular 
española en Popayán, nos serv1ra 
de experto guía, como en ocasión 
anterior, en nuestro viaje retros-
pectivo por predios casi desconoci-
dos de la historia. El programa 
aludido fue publicado por el padr e 
Arcila Robledo y su paternidad co-
rresponde a fray Antonio de Mi-
randa. En la imposibilidad de 
reproducir todo el texto, hay que 
anotar, como datos cur iosos, que 
la pensión semanal se reducía a 
"medio real, o uno, dos o tres hue-
vos", y la prohibición para "que 
no anden persona s por campos y 
pueblos so color de maestros, que 
los tales ni siquiera saben leer". 
Con Francisco J osé de Caldas, 
abogado titulado pero no inscrito, 
se inicia este itinerario cultural de 
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P opayán. E l sabio no era "el es-
peculativo inútil", en contraposi-
ción con los "idiotas útiles" de que 
tanto se habla ahora. Además de 
su contribución invaluable a la Ex-
pedición Botánica; de sus cátedras 
de ingeniería militar, en Medellín, 
y en la E scuela Militar de Cadetes 
en Bogotá, Caldas fue institutor 
emérito. Así lo acredita " su dis-
curso sobre la educación publicado 
en el S emanario del Nuevo R eino 
de Granada en 1808, todo un sis-
tema pedagógico fundado en la 
realidad de nuestro medio y de 
n uestro elemento h umano" (Oter o, 
obra citada, pág. 110). Como sín-
tesis de la escuela ideal preconiza-
da por Caldas, nada mejor que es-
tas palabras: 11N o se oirán por 
consiguiente en la escuela de la 
patria llantos, sollozos ni voces 
destempladas. La m elodía y el can-
to será lo que allí resuene. Y este 
será otro de los cuidados del direc-
tor, enseñar a cantar a sus ni-
- , nos ... 
Después de la expulsión de los 
jesuítas ordenada por Carlos III 
en 1767 y consumada en 1773, pe-
se a sus rentas y disponibilidades 
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económicas, el Colegio Seminario 
Conciliar de P opayán padeció un 
largo eclipse, del cual se libró úni-
camente la escuela primaria anexa. 
Sujeta s iempre a los vaivenes de 
la gesta republicana, cuando, como 
recuerda don Jesús María Otero: 
"Veintiséis veces fue tomada la 
ciudad y otras tantas veces fueron 
perseguidos, vejados o muertos sus 
habitantes, robada su riqueza, <.:on-
vertidos sus edificios en cuarte-
les, reducida considerablemente su 
población por los continuos contin-
gentes humanos que ambos ban-
dos beligerantes sacaban de ella" 
(pág. 127). Sobre este burgo en 
ruinas le tocó actuar a l Ilmo. obis-
po Salvador Jiménez de Enciso 
Cabos y Padilla que, aunque espa-
ñol, prestó el correspondiente ju-
ramento de fidelidad a la Consti-
tución de Colombia. Bajo su ins-
piración pastoral, redactaron los 
doctores Andrés Marcelino P érez 
de Valencia y Manuel Mariano 
Urrutia, el plan de estudios para 
la escuela primaria, más acorde 
con el naciente orden institucional. 
He aquí el índice de los diez capí-
tulos que integraban el pénsum : 
de los maestros y del modo de ob-
tener el magisterio.-De los libros 
y horas de enseñanza.-Método 
para la enseñanza.- Método de es-
cribir.- Ejercicios de piedad. -
Educación fí sica, moral y civil.-
V acaciones, certámenes y premios. 
P enas y correcciones.-Visita y 
matrícula de los niños.-Presenta-
ciones generales. Como testimonio 
de una época, se incluye aquí un 
fragmento del espartano artículo 
30 : "Los niños deben criarse ro-
bustos, sin melindres y capaces de 
sufrir los t·eveses a que la Provi-
dencia expone a cada paso. Impor-
ta que los niños no se abriguen 
mucho, que se acostumbren a su-
f r ir el aire fr ío y destemplado sm 
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cubrirse la cabeza y que hagan 
ejercicio proporcionado a su edad 
para robustecerla, pero sin permi-
tirles ningún exceso perjudicial a 
la sobriedad que debe ser la regla 
de todas las acciones fí sicas y mo-
rales". Lástima grande que las sa-
ludables reformas del obispo Jimé-
nez, fueran de tan efímera vigen-
cia. Las campanas saludaban el 
amanecer de la república. El Con-
greso de Cúcuta acababa de forjar 
el primer eslabón de una larga 
cadena de leyes sobre educación, 
en que la parca realidad se enlaza 
con la utopía. Fue así como, en 
desarrollo de la nueva legislación, 
por decreto memorable del 24 de 
abril de 1827, expedido por el ge-
neral Francisco de Paula Santan-
der, nació la benemérita Universi-
dad del Cauca. En cuanto al Se-
minario San Francisco de Asís, a 
partir de esa fecha, circunscribió 
su actividad docente a la forma-
ción de sacerdotes, sin olvidar su 
escuela anexa de primeras letras, 
cuya fecunda trayectoria se acen-
túa bajo la dirección del maestro 
Manuel María Luna, preceptor de 
tantos varones ilustres del Cauca. 
Mas no se crea que la mujer pa-
yanesa estaba proscrita de las au-
las oficiales. A sistía, desde enton-
ces, a la E scuela de San Agustín, 
subvencionada por el Libertador, 
que ordenó, en 1827, pagar tres-
cientos pesos anuales a la maes-
tra. La escuela de San Agustín, 
cor.fiada ahora a las Hermanas 
de la Caridad de San Vicente de 
Paúl, continúa su imponderable la-
bor alfabetizadora, en nuestros 
días. 
Noticia que refrenda la rúbrica 
de ciudad culta que nimba a Po-
payán, es la que aparece en el cen-
so ·de 1807, cuando la población 
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ascendía a 7.157 habitantes "de los 
cuales 4.287 son mujeres y 2.870 
varones, lo que significa casi el 
doble de mujeres". Por aquellos 
tiempos ya funcionaba una escue~ 
la de pintura, "cuyo maestro es 
J osé Cayzedo, que vive por Santo 
Domingo" (citado por Oter o, pág. 
175). Sus discípulos r esponden a 
los nombres de Manuel J osé Aran-
da, Rafael Truj illo, José Ignacio 
Vejarano y José Antonio Ped1·osa. 
Su obra, lo mi smo que la de otros 
aprendices y maestros anónimos, 
contribuyó a f ormar quizás el te-
soro artístico de templos como San 
Francisco y Santo Domingo, en su 
regio esplendor. 
También hay otra información, 
debida a Sergio Arboleda y Cardo-
vez Moure, acerca de la vida y 
milagros de Juan Antonio de Ve-
lasco, el fiel devoto de Nuestra 
Señora de los Dolores, cuya festi-
vidad celebraba anualmente. Pre-
so en Pasto, cuando militaba en 
las huestes del precursor Nari-
ño, "condenado a muerte por los 
realistas, salvó la vida por haber 
sabido aquellos oportunamente que 
V e lasco era músico. Amarrado lo 
enviaron a Quito y después a Li-
ma, como soldado del rey. Y a en 
el Perú, aprovechó la ocasión, 
cuando se le presentó, para pasar-
se a la s fila s patriotas y participó, 
como soldado de la libertad, en va-
rias batallas, como la s de Junín 
y Ayacucho. Allí ganó medalla de 
oro con el busto del Libertador" 
(Otero, págs. 177 y 178) . España 
que no necesitaba de sabios y ajus-
tició a Caldas, indultó, en cambio, 
a un músico condenado al patíbulo. 
Si nadie sabe en donde principia 
la leyenda en la biografía de don 
Juan Antonio de Velasco, lo cierto 
es que ejerció al par que el ma-
gisterio musical -a su regreso a 
Bogotá- una amplia influencia 
artística entre los prohombres de 
la independencia. 
P acientes investigaciones cum-
plidas por el histo1·iador J esús Ma-
ría Otero, nos permiten afirmar 
con él, que ~n P opayán existió 
" una escuela de música como de-
pendencia del Cabildo Eclesiástico 
y acaso como la realización de un 
antiguo anhelo, para lo cual un po-
tentado legó apreciable suma de 
dinero". E s posible que el mecenas 
no sea otro que el presbítero Car-
los Arboleda, que dejó en su tes-
tamento la suma de cuatro mil pa-
tacones para la creación de una 
escuela de música. 
Que la escuela primaria en la 
época colonial estaba abierta a to-
das las razas: blancos, indios, mes-
tizos, mulatos y negr os, ya no se 
discute. Dígalo si no el liberto Ma-
nuel Antonio Balcá za r , que alcan-
zó tanta nombradía por su erudi-
ción y talento. Tal un E sopo negro. 
Después de r eferirse don Jesú s 
María Otero a la escuela lancas-
teriana y a los textos de enseñan-
za, nos ofrece un sagaz inventario 
de las riquezas artísticas que exor-
nan las iglesias de Popayán. Con-
cluye el libro, cuya lectura reco-
mendamos, con la nómina de los 
maestros en la época colonial. So-
lo nos resta agregar que el emi-
nente institutor payanés había pu-
blicado -en 1955- una Etnología 
caucana, a la que n os referimos 
entonces, con estas palabras: obra 
de investigador vocacional y estu-
dioso americanista, es la del pro-
fesor Otero, a la cual ha dedicado 
fecundas vig ilias y numerosos días 
de erudito e inquisitivo peregrina-
je. El conoce, palmo a palmo los 
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diferentes territorios que pueblan 
las tribus semisalvajes y la infor-
mación que abunda en su libro fue 
recogida directamente en las pri-
meras fuentes, antes de someter-
la al análisis y comparación con 
las tesis de otr os autores que, en 
muchas ocasiones, desconocían el 
paisaje del Cauca. Allí radica uno 
de sus mejores atributos, que uni-
do a la forma y claridad del estilo, 
a la severidad crítica en la reco-
lección y cotejo de los datos, ha-
cen de este ensayo etnológico afor-
tunado, una verdadera obra de 
consulta para quienes deseen co-
nocer a fondo, la vida, pasión y 
muerte de nuestros aborígenes. 
Bogotá, 1965. 
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